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Teatro Municipal

DETRAS DEL TELON...
P O R  A N D R E S  R O D R I G U E Z  P .
A b o g a d o , D irec to r  de la C o rp o ra c ió n  
C u ltu ra l de la I. M u n ic ip a lid ad  de S an tia g o .

S obre el escenario com ­
pletam ente a oscuras del 
T ea tro  M u n icipal, un 
haz de luz pálida ilumina sólo a una 

persona, un bailarín esta vez. La 
sala repleta estalla en calurosos 
aplausos en señal de bienvenida al 
astro máxim o de la danza mundial. 
M uchos no lo creen. A lgun os 
piensan estar en otro país. Pero 
efectivam ente, es Rudolf Nureyev 
el que comienza a desplazarse ágil e 
intensam ente por el principal es­
cenario chileno. Atrás quedaban 
más de dos años de negociaciones, 
viajes, telegram as e incontables 
llamados por teléfono a las más 
diversas regiones del mundo. T o '

do ello para que este largo y am bi­
cionado proyecto de la Corpora­
ción Cultural de la L M unicipali­
dad de Santiago se hiciera reali­
dad. Y se hizo.

Nace un gran proyecto.

Cuando en el año 1981 se hicie­
ron las primeras gestiones para tra­
tar de obtener la venida al país del 
célebre bailarín ruso, una lacónica 
carta de respuesta de su agente ge­
neral en Londres señalaba que se­
ría muy interesante para Nureyev 
el poder presentarse en Chile, pe­
ro que sus múltiples compromisos 
internacionales si bien le impe­

dían pensar por el momento en esa 
posibilidad, ella podía considerar­
se en el futuro... cuando hubiera 
tiempo y se pudiera organizar una 
gira en conjunto con otros países 
latinos. M uchas formas verbales 
en potencial, demasiados “ quizás” 
y “ probablem ente” hacían difícil 
presumir que se podría programar 
algo concreto.

S in  embargo, en atención  al 
constante y reiterado interés de­
mostrado por los ejecutivos de la 
Corporación Cultural, reafirmado 
directa y verbalmente al agente de 
Nureyev en su propia oficina lon­
dinense, las primeras frases que v i­
sualizaron alguna posibilidad de 
que el astro viniera a Sudam érica 
no se hicieron esperar. U n  primer 
país firmemente seguro en su inte­
rés por el artista significaba algo 
im portante. Q uedaban por confir­
mar aún otros países cercanos que



Los conciertos de la O rquesta Filarmónica, las presentaciones del Ballet Municipal y la 
Temporada Lírica que se están ofreciendo durante el presente año. han alcanzado una 
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hicieran posible la concreción de 
la tan esperada gira. Argentina, 
Brasil y Uruguay hicieron presente 
su intención en el mismo sentido 
materializándose así la posibilidad 
de ofrecer al bailarín ruso una can- 
tidad interesante de funciones, 
aproxim adam ente unas 20 en 24 
días. U n empresario artístico fran- 
cés experto en la organización de 
giras internacionales de grupos ar­
tísticos se movió por su cuenta e 
impulsó a otros a hacerlo consi- 
guiendo que, subvencionándola, 
el G obierno francés, apoyara la sa­
lida al extranjero de la compañía 
Ballet de Nancy, grupo al cual Nu- 
reyev conocía a la perfección y con 
el que había bailado frecuente­
m ente durante el último año. In­
cluso más, la com pañía junto al 
astro ruso se presentaría durante 
todo febrero en París exactam ente 
con el mismo programa que trae­

rían a Sudam érica. Demás está de­
cir que obtuvieron un clamoroso 
éxito.

El agente francés, propietario 
ya de la gira, se puso entonces en 
contacto con la organización ar­
tístico-m usical “ M ozarteum A r­
g e n tin o ” del país tran san d in o  
quienes, al disponer de una vasta y 
experim entada infraestructura pa­
ra montar giras artísticas y ofrecer 
el mayor número de funciones de 
toda la “ tournee” , eran los más 
im portantes interesados en m a­
nejar al grupo a nivel sudam erica­
no. La Corporación Cultural san- 
tiaguina fue informada inm ediata­
mente de la concreción del ansia­
do proyecto y gracias a sus estre­
chas y cordiales relaciones con los 
directivos del M ozarteum A rgen­
tino se acom odaron las fechas de 
Nureyev y el Ballet de N ancy a los 
espacios disponibles en el Teatro

M unicipal. Firma de los contra­
tos, im pacto de la noticia en la 
opinión pública, larga y tensa es­
pera desde el anticipado anuncio 
hasta el día de la llegada del avión 
que traía al grupo, ensayos, ner­
viosismo, periodistas incansables 
y mil detalles que ultimar, fueron 
las características de las intensas 
jornadas vividas los 4 meses que 
antecedieron la llegada del m áxi­
mo exponente de la danza m un­
dial. F inalm ente, el día 15 de 
abril a las 19:00 horas se abrían las 
cortinas del Teatro M unicipal y 
Rudolf Nureyev comenzaba a bai­
lar “ C an cion es del Com pañero 
Errante” de G . M ahler con la co­
reografía de Maurice Bejart, en 
medio de la aclam ación del públi­
co y de una lluvia de flores que le 
arrojaban desde los palcos y gale­
rías.

Cuatro funciones a teatro reple­
to, piso plástico traído especial­
m ente, una elegante lim ousine 
negra, miles de flores, alfombras 
persas y hasta una cam a en su ca­
marín, pero sobre todo un buen 
humor que no es su habitual carac­
terística marcaron el pulso de la 
extraordinaria visita. U n  éxito sin 
precedentes.

Los Grandes Artistas

A trás quedaba la amarga y desi­
lu sio n a n te  e x p e r ie n c ia  - h a c e  
aproxim adam ente un año— de la 
fru strada presen tac ió n  de otro 
monstruo sagrado del arte, la so­
prano española M ontserrat C ab a­
llé, quien luego de diligencias y 
exigencias similares a las recién 
descritas, canceló su par de con ­
ciertos solo tres días antes de que 
éstos tuvieran lugar, cuando ya las 
funciones estaban prácticam ente 
agotadas en boletería y la orquesta 
se encontraba en la mitad de sus 
ensayos.



Lo que nunca debe olvidarse es 
que los artistas, mientras más im- 
portantes y famosos son, más cues­
ta conseguirlos o convencerlos de 
que vengan a C hile. N uestro país, 
en vista de su lejana latitud no es 
una plaza artística que interese de­
m asiado a los astros. Las casi 24 
horas de viaje que nos separan de 
Europa o las 12 de N ueva York, 
sirven para espantar hasta a los 
más infatigables viajeros. Es por 
ello que para cierto selecto grupo 
de artistas la posibilidad de venir 
hasta Sudam érica en medio de una 
gira se presenta como la única for­
ma razonable de hacerlo. Por otra 
parte, dentro de los cúmulos de 
ofertas que rodean a diario a talen­
tos como Yehudi M enuhin, Lucia­
no Pavarotti, H erbert von Ka- 
rajan, Plácido Dom ingo o el mis­
mo C laudio Arrau -e ste  último 
con otros caracteres por c ierto-, 
Santiago de Chile y su Teatro M u­
nicipal adquieren tonos difusos in­
cluso económ icam ente hablando, 
frente a ciudades con la categoría 
musical de N ueva York, M unich, 
Londres o Viena.

Es por esto que haber tenido en 
C hile en los últimos años a grupos 
como el Ballet de Stuttgart, la O r­
q u e sta  F ila rm ó n ica  de N u ev a  
York, R udolf N ureyev, R enato 
Bruson, Fernando Bujones o Eva 
Evdokimova, constituyen un pri­
vilegio para el público nacional 
que es difícil de cuantificar exacta­
mente. Por fortuna una vez que 
están en C hile generalm ente son 
muy bien acogidos por el público y 
term inan “ encantándose con la 
calidez de los chilenos” según pro­
pias declaraciones de un artista, lo 
que hace que ya no duden en vol­
ver algún día. T al es el caso del 
exim io bailarín  norteam ericano 
Fem ando Bujones el que, pese a 
estar copado de grandes ofertas in­
ternacionales volverá a C hile en 
Noviem bre del año en curso para

bailar “La Sylphide” junto al B a­
llet M unicipal, luego de su exitoso 
debut del año pasado.

Pero tras el telón hay mucho
mas.

La Orquesta Filarmónica y 
el Ballet Municipal

La consolidación y prestigio al­

canzados por la Orquesta Filarm ó­
nica en su reciente tem porada de 
conciertos, triunfalmente term i­
nada con la ejecución de la 2“ S in ­
fonía de M ahler dirigida en forma 
brillante por Juan Pablo Izquierdo, 
acaparó la atención y elogio uná­
nime de críticos y público en gene­
ral. En sus dos conciertos de abono 
ofrecidos en el Teatro M unicipal y

Finalmente, el d ía 15 de Abril a la s  1 9 :00  horas se abrían las cortinas del T  eatro Municipal y 
Rudolf Nureyev comenzaba a  bailar ‘ ‘Canciones del Com pañero Errante”  de G . Mahler, con 
la coreografía de M . Béjart.



Juan  Pablo Izquierdo, Director titular de la O rquesta Filarmónica

en otro extraordinario ofrecido en 
la Catedral M etropolitana, el gru- 
po orquestal coronó un par de la­
boriosos pero fecundos años de tra­
bajo al frente de su director titular. 
El sonido rico, matizado, brillante 
y corposo que ha podido apreciarse 
en los instrumentos de la Orquesta 
Filarm ónica tiene su historia al 
igual que la visita de Nureyev. Pri­
mero fue el trabajo persuasivo y 
largo para convencer al talentoso y 
joven  d irector ch ileno J .P . Iz­
quierdo -rad icado en Londres en 
ese entonces-, para que aceptara 
el cargo de director titular de la 
o rq u e sta  m u n ic ip a l. R eq u e ri­
m ientos, mucha disciplina, ex i­
gencias m usicales, aum ento del 
número de músicos para hacer po­
sible la ejecución de autores como 
M ahler o Shostakovich, y mejoría 
radical en algunas filas de instru­
mentos que presentaban debilida­
des, fueron las condiciones de la 
negociación. Ellas, junto a la gran 
calidez humana, al profundo caris- 
ma que lo distingue como artista y

al interés del alcalde Bombal por 
dotar a la orquesta municipal de 
un director permanente, hicieron 
posible la asunción de Izquierdo 
com o titular del grupo. A lgunos 
viajes a Estados Unidos y un fructí­
fero acuerdo de cooperación con la 
famosa Universidad de Blooming- 
ton en Indiana, que perm itiría 
traer nuevos músicos a la orquesta 
tras rigurosos y largos exám enes de 
selección , m arcaron la primera 
etapa en la vida de este renovado 
conjunto musical. A  nivel local se 
organizó asimismo un concurso en 
el que hubieron de participar la 
totalidad de los músicos de la or­
questa con el objeto de dejarlos 
exactam ente categorizados en sus 
puestos de trabajo. Si se producía 
una vacante, se llamaba - y  se si­
gue llam ando- a concurso nacio­
nal, el cual se realiza por medio de 
una audición en la que el músico 
demuestra sus virtudes. Si el jura­
do lo acepta, pasa a integrar inme­
diatam ente las filas de la orquesta 
y si no lo es tam poco quedan más

concursantes, se debe proceder a 
buscar al reemplazante en el ex­
tranjero. Solo  así se ha ido confor­
m ando la actual fisonom ía de la 
Orquesta Filarm ónica y se han lo­
grado los éxitos de los cuales la 
prensa y los aficionados se han he­
cho eco en tantas oportunidades. 
Por años las grandes obras sinfóni­
cas o corales de ciertos com posito­
res han estado excluidas de las or­
questas chilenas debido al número 
y a la calidad de los músicos que 
requieren. A l fin hoy ellas han 
vuelto a escucharse en Santiago, y 
podrá seguirse haciendo mientras 
la estructura y dimensión y la Fi­
larmónica no varíen.

U n tratam iento parecido al re­
cién descrito es el que se ha em ­
pleado tam bién con el Ballet M u­
nicipal. Su director, el húngaro y 
celebrado ex-prim er bailarín del 
A m erican Ballet Theater de N ue­
va York Ivan Nagy, ha seguido 
rigurosos procedim ientos de con­
curso y selección para llenar las 
vacantes de la com pañía, para ele­
var el nivel del ballet y dotarlo de 
un repertorio nuevo que vaya de 
acuerdo con las tendencias actua­
les. Esta experiencia ha sido calu­
rosamente recibida por el público 
que ha demostrado verdadero en­
tusiasmo e interés por el ballet m o­
derno. En cuanto a su integración, 
es interesante destacar que en el 
grupo de ballet se encuentran jó ­
venes de Estados Unidos, A lgeria, 
Australia, Uruguay, A rgentina y 
Puerto R ico, además del grupo 
mayoritariamente chileno. En la 
Orquesta Filarm ónica por su par­
te, un grupo de norteam ericanos 
ha vigorizado de manera impor­
tante y definitiva el sonido de los 
instrumentos de viento.

El caso de la Opera

Hemos dejado para el final a la



ópera por ser éste, sin lugar a du- 
das, el espectáculo que más entre- 
telones ofrece y en el cual mayor­
mente abundan las anécdotas, los 
percances, los imprevistos, las ve­
leidades, los malos ratos, los des­
velos, las incom prensiones y los 
juram entos de la más variada índo­
le. Porque la ópera, al ser la más 
com pleta e integradora de las m a­
nifestaciones artísticas, da lugar a 
las situaciones más variadas. A  ve­
ces conflictivas. Pero si pensamos 
que en una noche de ópera se fun­
den en un solo trabajo la orquesta, 
el ballet, coros, solistas vocales, 
ilu m in a d o re s , re g isseu rs , tra ­
moyistas, diseñadores de vestuario 
y muchos otros, podremos com ­
prender el por qué de las situacio­
nes anteriorm ente descritas. La 
ópera ha despertado, despierta y 
lo seguirá haciendo las más encon­

tradas y diversas pasiones entre 
quienes participan de ella. De uno 
u otro modo, cada persona que 
interviene en un espectáculo líri­
co quiere lo mejor y toda la aten­
ción para sí, sin importarle mayor­
mente los requerimientos o nece­
sidades de su vecino. En la ópera 
Tannhauser por ejemplo, recien­
tem ente m ontada para abrir la 
Tem porada Lírica del Teatro M u­
nicipal y que lograra un éxito im ­
presionante, el autor de la esceno­
grafía no tuvo la menor considera­
ción con las personas que debían 
moverse entre ella. Bailarines, co­
ros y solistas fueron obligados a 
desplazarse y actuar sobre una pla­
taforma que poseía una inclina­
ción cercana a los 30 grados, la que 
les dificu ltaba visiblem ente sus 
movimientos. Es más, en el primer 
acto, durante unos 15 minutos el

ballet juega un rol fundamental 
pues, en medio de sensuales dan­
zas, debe dar el ambiente adecua­
do al marco erótico reinante en la 
gruta del amor en que habita la- 
diosa Venus. Y resulta que los bai­
larines debieron bailar toda su co­
reografía sobre la pendiente de 30 
grados que prácticam ente los in­
habilitó a ejecutar lo que en las 
salas de ensayo se veía perfecto. 
Para la misma pendiente debieron 
construirse sillas especiales, mue­
bles y todo tipo de objetos de utile­
ría que a los ojos del público apare­
cen perfectam ente proporciona­
dos pero que en la realidad tienen 
que tener patas más cortas a un 
lado y grandes apoyos por otro para 
resistir la marcada inclinación del 
escenario. A sí y todo se logró un 
imponente efecto que superó las 
incom odidades aludidas.

Grandes elogios alcanzó la O rquesta Filarmónica en su reciente temporada de conciertos, triunfalmente terminada con la ejecución de la 2 “ 
Sinfonía de Mahler, dirigida en form a brillante por Ju an  Pablo Izquierdo, Coro de la Corporación Cultural.



Y sigamos adelante. Tras el pri­
mer com pás de música y la apertu- 
ra del telón en una ópera, quedan 
atrás meses de trabajo en el teatro. 
De la más variada índole. Para la 
tem porada del presente año que se 
encuentra en plena realización por 
ejem plo, los trabajos iniciales de 
ella comenzaron hace ya dos años. 
A hora, cuando sobre el escenario 
del M unicipal ya están próxim as a 
comenzar las funciones de la popu­
lar “T rav iata” de Verdi, las tem ­
poradas líricas de 1984 y 1985 se 
encuentran  prácticam ente listas 
en cuanto a la selección de los 
títulos que se presentarán y los ar­
tistas que intervendrán en ellos.

En efecto, la determ inación de 
cuáles serán las óperas que se pre­
sentarán en cada temporada cons­
tituye el primer punto sobre el cual 
los organizadores de ella deben po­
nerse de acuerdo. N o es fácil. Se 
ha tratado siempre de combinar 
los títulos más populares y taqui- 
lleros (M ad am e B u tterfly , La 
Boheme, R igoletto, A ída, etc.) 
con otros que, siéndolo menos, 
tengan validez musical y pertenez­
can al repertorio lírico universal. 
Innovar en este sentido es de la 
mayor im portancia pues, además 
de didáctico, amplía los conoci­
m ientos líricos de los aficionados 
locales. La mayor parre de las ve­
ces ellos quedan gratam ente sor­
prendidos con las obras que ven 
por primera vez y de las cuales no 
siempre esperan mayor impacto.

Es así como, contrariamente a la 
creencia general, Richard W agner 
tiene en C hile muchos más adep­
tos que los que algunos célebres 
compositores italianos. Y M ozart 
para qué decir. N o  pocas voces 
excépticas pronosticaron un fraca­
so para el “Tannhauser” wagneria- 
no con que se abrió la Tem porada 
1984, alegando demasiada longi­
tud de la ópera, pesadez musical,

falta de acción y otras subjetivas 
razones. S in  embargo y com o con­
m em oración de los cien años de la 
m uerte del compositor germano, 
la ópera se m antuvo inamovible 
en el programa.

Se  eligieron cantantes de pri­
mera categoría internacional, un 
escenógrafo sólidam ente experi­
m entado en W agner y se prepara­
ron acuciosam ente los coros que 
en esta ópera alcanzan marcada 
im portancia.

A sí, la ópera -c o n  pendiente de 
30 grados inclusive- subió a la es­
cena el 11 de julio recién pasado 
obteniendo el unánime elogio de 
la crítica y la aclam ación del públi­
co que, pese a desconocer la obra, 
repletó el Teatro M unicipal en las 
tres oportunidades en que ella se 
p re sen tó . A b so lu tam en te  d es­
m en tido ha quedado enton ces 
-u n a  vez m ás-  el m ito de la falta 
de interés del chileno por W agner. 
Por su parte “La Flauta M ágica” de 
M ozart acaparó, el año pasado, la 
m áxim a atención del público con ­
virtiéndose en la ópera que mas 
personas vieron en ese año, supe­
rando incluso a las archi conocidas 
“La Bohem e” y “C arm en” .

Las dificultades para 
montar una obra

A  veces ciertos factores resul­
tan determinantes para la elección 
de un título: los costos de produc­
ción, el número de escenografías a 
realizar, los cantantes que deben 
importarse, las necesidades de or­
questa y los problemas idiom áticos 
del coro, van poniendo el marco 
dentro del cual hay que progra­
mar. En la tem porada del presente 
año por ejem plo, se encontraba 
originalm ente prevista una m ara­
villosa nueva producción de “T o s­
ca” de Puccini, la que hubo de 
reemplazarse a comienzos de año

por la ya existente “T urandot” del 
m ism o autor, ofrecida anterior­
m ente en 1979, en consideración 
a las circunstancias económ icas 
por las que atraviesa el país y que 
son de todos conocidas. D icho 
cam b io  perm itirá  sin  em bargo 
mostrar al público una espectacu­
lar producción con exactam ente 
los m ism os artistas contratados 
para la obra prevista en un princi­
pio, impidiendo de este modo la- 
cancelación pura y simple del títu­
lo. Esta m odificación en la tem po­
rada d e sp e rtó  re sen tim ien to s, 
enojos y suspicacias en más de a l­
gún lírico, pero la generalidad de 
los abonados ha sabido com pren­
der que el Teatro M unicipal no 
puede perm anecer ajeno al acon­
tecer nacional.

La elección de los artistas cons­
tituye el paso siguiente a la deter­
m inación de las obras. El conocido 
proverbio “ sobre gustos no hay n a­
da escrito” adquiere en esta m ate­
ria plena vigencia. U na pléyade de 
cantantes de la más diversa cali­
dad, color y nacionalidad repletan 
el mercado lírico mundial. Junto a 
ellos, los agentes que los m anejan, 
luchan incansable e interesada­
mente por colocar, sea a los bue­
nos com o los no tanto. Los m ejo­
res están casi siempre ocupados 
con dos o tres años de anticipación 
—de ahí la razón de que se encuen­
tren programadas con tanta ante­
lación las temporadas fu turas- y 
sus h on orario s sum an  a lgun os 
cientos de dólares. N i hablem os de 
un Plácido Domingo, M ontserrat 
C aballé, M irella Freni o Luciano 
Pavarotti, cuyos costos por fun­
ción varían entre 15 y 25 mil dóla­
res, dependiendo éstos del teatro y 
del país interesado. A  esos precios, 
sin embargo, las agendas de estos 
“ m onstruos” del bel canto están 
tod as co m p le ta s  h asta  1987 ó 
1988. Por eso es interesante detec­
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tar artistas que, teniendo calidad, 
sean jóvenes y aún no hallan al­
canzado los altos honorarios de los 
más célebres. El mecanismo que se 
emplea para fijar un “caché” (suel­
do) supone largas negociaciones 
que llevan con ellas muchas pro­
puestas y contrapropuestas. Ellas 
se zanjarán finalmente en una gran 
medida por el interés del artista en 
venir a este lejano país, por el con­
tacto personal que se tenga o haya 
tenido con él, por el grado de co­
nocim iento y de trabajo que se tie­
ne con su agente, por el prestigio 
del T eatro y muchos otros en los 
cuales las relaciones humanas son 
d e te rm in a n te s . P ro d u cid o  el 
acuerdo, sigue el despacho de los 
contratos para la firma de los inte­
resados. A  veces ellos suelen de­
morar meses en volver. ¿Razones? 
La posibilidad de que en la espera 
le llegue al artista una oferta más 
interesante. S i así ocurre éstos 
nunca se firman y se argumentarán 
las más variadas razones para justi­
ficar el hecho.

Son  las mismas razones que a 
veces, 24 horas antes de la llegada 
de un solista al país, es decir, una 
sem ana antes del estreno, se esgri­
m en para cancelar un contrato 
dejando en ascuas a todo el Teatro 
y sin dormir a los responsables de 
él m ientras no se encuentra al 
reem plazante. “Traqueobronqui- 
tis aguda” fue la im pactante excu­

sa que telefónicam ente la señora 
C aballé expresó a los ejecutivos de 
la Corporación Cultural de la I. 
M unicipalidad de Santiago el año 
pasado, horas antes de su debut. Y 
c iertam en te  que reem plazantes 
para una artista de esa categoría no 
existen. “ Infección estom acal” se­
ñalaba el télex que anunció con !0  
días de anticipación la cancela­
ción del bajo griego Dimitri Ka- 
vrakos y que debía sostener un im­
portante rol en el reciente “Tann- 
hauser” . Llamados telefónicos a 
muchos agentes de Europa y perso­
nales a diversos artistas perm itie­

ron que uno de ellos, John Macur- 
dy, de nota relevancia, por una 
casualidad se encontrara en su do­
micilio particular y sin poner nin­
guna objeción, ni a los honorarios 
ofrecidos -c o sa  extraña pues ante 
una urgencia un Solista puede co­
brar lo que quiera— ni al llamado a 
últim a hora, aceptó tom arse el 
avión a Santiago esa misma noche 
salvando la situación y brindando 
grandes satisfacciones posterior­
mente.

Decíamos en párrafos anteriores 
que cada artista siempre quiere lo

Detalle de los trajes de la O pera de Wagner: “ Tannhauser’ ’ , la cual se presentó con gran éxito 
pese al desconocimiento que de ella tenía el público.



El
Banco 

Internacional
para sus 
negocios 

Internacionales

Nuestro servicio de 
Comercio Exterior le da un apoyo 

concreto y profesional para sus 
negocios con el extranjero. 
Tenemos corresponsales en 

todo el mundo.

PARA SU COMERCIO EXTERIOR... 
CUENTE CON NOSOTROS

BANCO(I)INTERNACIONAL

C A S A  M A T R IZ  ; San A n to n io  76  
O F IC IN A S  E N  S A N T IA G O  : A hum ada 165  

Providencia 1 9 8 4  - Recoleta 3 7 5  - 
San A lfonso 2 2  - San Diego 681  
Y SU R E D  EN  P R O V IN C IA S .

m ejor para sí. Com o en el m ontaje 
de una ópera intervienen artistas 
de diversos géneros, podrá im agi­
narse la confusión que ello crea. 
Para “Rom eo y Ju lieta” de Charles 
G ounod, otro de los títulos que 
integran la Tem porada Lírica de 
1984, el escenógrafo y vestuarista 
Hugo de A n a ha hecho verdaderas 
m arav illas. D eten idos estudios 
costumbristas y un profundo cono- 
cim iento de la ciudad en que hipo­
téticam ente habitaron los prota­
gonistas, Verona, pondrán el m ar­
co a esta esmerada puesta en esce­
na. U n  pintor venido desde A r­
gentina ha trabajado en Santiago 
-y  enseñado a sus colegas del M u­
n ic ip al- durante un mes realizan­
do las pinturas y decorados que se 
utilizarán en la obra. Por su parte, 
la reproducción del castillo de Ve- 
roña y de la gran cripta situada en 
la Plaza de l’Herbe en el centro de 
la misma ciudad, serán exactas. A  
veces este afán de perfección es 
llevado a algunos extremos discu­
tibles sobre todo económ icam ente 
hablando.

El año pasado por ejem plo, para 
el m ontaje de una ópera, el autor 
del vestuario de ella exigió en for­
ma term inante que los trajes de los 
protagonistas fueran confecciona­
dos en las sastrerías del Teatro Co- 
vent C ard en  ¡de Londres! Y así 
hubo de ser.

Estos detalles de la forma como 
operan algunos artistas, sumados a 
los anteriores, y a los anteriores y 
así sucesivam ente, van  confor­
m ando diariamente todo el m un­
do de trabajo y experiencias que se 
viven a diario en el Teatro M uni­
cipal o en cualquier otro teatro del 
mundo. Cuando en la sala un es­
pectador se sienta en su butaca y se 
echa un caram elo a la boca, -u n a  
pésima costumbre si se toma en 
cuenta el ruido que hace—, relaja­
do y dispuesto a disfrutar del espec­
táculo que lo ha interesado, sea

éste un concierto, un ballet o una 
ópera, no podría imaginarse nun­
ca todo lo que ha ocurrido detrás 
de la cortina en los meses previos. 
U n a vez abierta ésta sobre el esce­
nario y ante los ojos del público 
que asiste a la función, hechos in­
verosím iles se suceden uno tras 
otro. La mayor parte de las veces la 
gente no se percata. Por ejemplo, 
nadie se dio cuenta de que Rudolf 
Nureyev en una de sus presenta­
ciones gritaba a viva voz a los téc­
nicos que quería mayor cantidad 
de luz sobre sí mismo. Pero así 
como unos pasan desapercibidos, 
otros hechos llegan al ridículo de 
lo ostensible, y han dado lugar a 
varios libros de anécdotas sobre 
infortunios o desastres vividos so­
bre la escena.

Sobre el papel, armar un espec­
táculo no parece algo tan com ­
plejo. En la realidad, llegar al día 
de un estreno es algo que casi siem ­
pre se mira con mucho respeto y 
quizás con un poco de escepticis­
mo. Es un desafío. Que se enfer­
maron los solistas; que la ropa en la 
sastrería no está aún terminada; 
que la escenografía al salir de los 
talleres, ya construida, quedó des­
proporcionada respecto de las m e­
didas del escenario; que los artistas 
no están bien de salud a causa del 
agua de C hile “ la chilitis” ; que el 
frío de la tarde afectó algunas cuer­
das vocales o los músculos de algún 
pie de bailarín; que con el frío que 
hace en las Iglesias los músicos y la 
orquesta no pueden tocar correc­
tam ente; que disminuyó el voltaje 
y hay problemas con la ilum ina­
ción; que la calefacción en el esce­
nario es excesiva y ha secado el 
aire perjudicando a los cantantes, 
o que ella es insuficiente y ha da­
ñado a los miembros del cuerpo de 
ballet; que la cantante tal se hizo 
un vestido muy ajustado para verse 
más delgada y al primer m ovi­
m iento brusco saltaron todos los



botones con la vergüenza que es de 
imaginar; que se movieron equi- 
vocadam ente las luces y en vez de 
caer la noche sobre el escenario 
salió un sol esplendoroso; en fin. 
Hay mil detalles que cuidar, cien­
tos de aspiraciones que satisfacer y 
artistas que contentar. N o  es fácil 
como podrá imaginarse.

Un Esfuerzo Compartido

Los conciertos de la Orquesta 
F ilarm ónica, las presentaciones 
del Ballet M unicipal y la Tem po­
rada Lírica que se están ofreciendo 
durante el presente año, han al­
canzado una im portante repercu­
sión en el am biente cultural del 
país, especialm ente si se toma en 
consideración la profusión de con­
ciertos y otros espectáculos artísti­
cos realizados fuera de la órbita del 
T eatro M unicipal. Iglesias, co le­
gios, gimnasios, liceos y hasta el 
propio teatro han abierto sus puer­

tas y servido para que miles de 
estudiantes, vecinos y público en 
general estén teniendo acceso a 
todas estas m anifestaciones musi­
cales, a bajísimos costos.

La Corporación de la L M unici­
palidad de Santiago, consciente 
de la im portancia que los espectá­
culos artísticos antes m enciona­
dos, significan para el espíritu y la 
cultura de una ciudad, ha brinda­
do todo su apoyo, medios e infraes­
tructura en la búsqueda de mayor 
calidad  para ellos. Im portantes 
avances técnicos se han consegui­
do con la ayuda del m unicipio ca­
pitalino. Junto a ellos un profesio­
nal equipo de técnicos velan en sus 
propias reparticiones por el cum ­
plim iento meticuloso y ordenado 
de sus re sp ectiv o s trab ajo s de 
acuerdo a una pauta que contem ­
pla plazos y fechas que deben cum­
plirse con rigor. A trás han queda­
do los años en que ir al Teatro 
M unicipal era una aventura en la 
cual todo podía ocurrir. Si bien

A N D R E S  R O D R IG U E Z  P.

aún quedan - y  siempre quedarán- 
deficiencias técnicas que mejorar, 
el sólo hecho de presentar en m e­
nos de un año a un renovado cuer­
po de ballet, a la Orquesta Filar­
m ónica de N ueva York, a Rudolf 
Nureyev, una gloriosa versión de 
la segunda sinfonía de M ahlero un 
logrado “Tannhauser” , testim o­
nian que se ha avanzado conside­
rablemente en la elaboración de 
los espectáculos.

Tram oyas, escultores, sastres, 
ejecutivos y técnicos de todo or­
den com parten cada uno su cuota 
de responsabilidad en cada fun­
ción que se realiza en el Teatro 
M unicipal o fuera de él. Tras cada 
una de ellas, todo un universo de 
pequeñas unidades van sum ándo­
se, modelando y construyendo un 
gran espectáculo. Porque al fin lo 
im portante es que, pase lo que pa­
se u ocurra lo que haya ocurrido, 
para el día previsto con años de 
a n tic ip a c ió n ... debe alzarse el 
telón. 4


